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policía. La represión combinada de la empresa y -
la policía ha ido aumentando, especialmente a par 
tir del momento en que se ha perdido la masividad 
de la Asamblea y una parte de los obreros han — 
vuelto al trabajo. En estos momentos existen 14 -
despedidos, tres detenidos y se han efectuado va­
rios registros domiciliarios. 

A partir del 30 de diciembre PROLETARIO empieza a 
plantear, a través de toda una serie de hojas y -
explicaciones políticas, la conveniencia de que -
la Asamblea decida continuar la lucha dentro de -
la empresa. Sin embargo, las razones de PROLETA— 
RIO -io han conseguido imponerse a la perspectiva-
demagógica y liquidadora do los sindicalistas del 
Comité Unitario que siguen prometiendo una victo­
ria fácil a los casi doscientos huelguistas que -
componen la Asamblea. Sin una explicación políti­
ca de conjunto, que los sindicalistas boicotean -
continuamente, los huelguistas de Harry no consi­
guen explicarse las razones de su impotencia ante 
la patronal a pesar de la magnífica combatividad-
do su lucha. La disposición para la lucha de los-
primeros días se ha ido convirtiondo en un senti­
miento do rabia, impotencia y desmoralización que 
puede destruir por varios meses las posibilidades 
de nuevos combates en Harry Walker. 

¿POR QUE NO HA VENCIDO. LA HUELGA DE H.W.? 

En el documento ENSEÑANZAS" Y ERRORES DE NUESTRA -
LUCHA un grupo de obreros de AEG veía las razones 
de que su lucha no hubiera sido una victoria com­
pleta ens , 

"el ser una lucha de inicios semiespontáneos,-
_ 2 -



cuya orientación ha sido asumida, con ïnsüfi—> 
ciencias y fallos inevitables, por compañeros— 
que han ido madurando a lo largo del propio — 
combate. La existencia do una organización obj 
ra con carácter permanente, previamente cons­
truida tanto en AEG como en alguna de las fá— 
bricas más importantes -de Tarrasa, hubiese he­
cho posible responder a la amenaza de cierre -
de la empresa con su ocupación y la lucha gono 
ralizada contra la represión policíaca". 

La condición para la victoria de una lucha prole­
taria quedaba claramente explicada? ERA NECESARIA 
LA EXISTENCIA PREVIA DE UNA ORGANIZACIÓN OBRERA -
DE COMBATE EN ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES FABRICAS 
DE UNA LOCALIDAD PEQUEÑA, DE UN RAMO, 0 DE UNA ZC 
NA GEOGRÁFICA. 

Esta condición no existía en H.W. pues, si bien -
PROLETARIO podía constituir esta organización obre 
ra de combate en la empresa misma, faltaba toda— 
vía una red de organizaciones similares en algu— 
nas de las principales empresas de su zona geográ 
fica o del ramo del metal. Sólo la existencia de-
esta red de organizaciones de combate hubiera per_ 
mitido desarrollar una lucha de conjunto capaz de 
conseguir algunas victorias. 

A nuestra organización le incumbe la rcsponsabili 
dad de haber animado, a través de PROLETARIO» &1-
lanzamiento de esta lucha sin que existieran las-
condiciones organizativas que posibilitaran una -
victoria de la misma. Sólo despuós de los prime— 
ros días, cuando los mismos acontecimientos seña­
laron las limitaciones de la lucha, PROLETARIO ex 
plicó claramente a los obreros de H.W. las causas 



\ 

de las mismas y, en consecuencia, planteó la ne­
cesidad de continuar la lucha dentro de la empré 
sa0 

POR CPE'ACONáEJAMOS CQBTTNUAB LA LUCHA DEíITRO DE 
LA EMPRESA 

Cuando, a los cuatro días de iniciada la lucha , 
los burgueses de Harry deciden emplear las excep 
cionales facilidades de represión que ofrece el— 
Estado y, con la ayuda de 200 policías, obligan— 
a los obreros a abandonar la empresa, aparecen -
claramente las limitaciones de una huelga fuera-
de la empesa. 

La reunión de todos los obreros se hace más difí_ 
cil, las presiones de la empresa encuentran más-
facilidades, se dificulta la vigilancia de chiva 
tos y esquiroles, la policía todavía no detiene-
pero empieza a echar sus redes. Por falta de or­
ganización, y a pesar de los miles de hojas y oc 
tavillas la lucha no puede generalizarse a otras 
empresas (aunque los sindicalistas llegarán a in­
ventarse falsas luchas para alimor.tar ilusioncs-
cn los trabajadores de Harry). La ópoca de vaca­
ciones hace imposible la solidaridad de los estu 
diantes, e incluso de algunas empresas que alar­
gan sus días de fiesta. En estas condiciones los 
sindicalistas expulsan a PROLETARIO del Comité -
Unitario al no consegair hacerle renunciar a su-
propia propaganda escrita y firmada3 ante una ¡na 
niobra de este tipo y en ausencia de un verdade­
ro COMITÉ DE HUELGA, elegible y revocable, los -
obreros de Harry so sentirán manejados y sin di­
rección unitaria. Una parte importante de obre— 
ros se reintegra al tabajo. 

- 4 -



Sólo después de pasar por esta experiencia PROLE_ 
TARIO empieza a explicar su postura de continuar 
la lucha dentro de la empresa, como única manera 
de mantener unidos a todos los trabajadores y de 
reducir al mínimo los efectos de la represión — 
conscientes, aún que tarde de la imposibilidad — 
de convertir la lucha de Harry en una lucha de -
conjunto y por lo tanto de la imposibilidad de -
vencer a la patronal, empezamos a proponer los -
mejores medios de evitar una derrota y una desmo 
ralización. Esta posición, ha sido defendida con­
tinuamente por PROLETARIO en la Asamblea? expli­
cando claramente que, si a pesar de todo los obre 
ros decidían continuar fuera de la fábrica, PRO­
LETARIO apoyaría y defendería incondicionalmente 
su lucha en todas partes. A esta actitud respon­
sable es a lo que los sindicalistas llaman "trai_ 
cionar la huelga". 

DERROTA .TRAS. DERROTA DE LA MANO DE LOS SINDÍCALE 
TAS 

¿Cual es la lógica de los sindicalistas? Reducir 
todas las luchas obreras a simples crifrontamien-
tos de los obreros con su patrón para obtener — 
unas mejoras. Toda explicación que muestre como-
la política burguesa en su conjunto es la condi­
ción imprescindible para la explotación continua 
da de la clase obrera, es rechazada por los sin­
dicalistas. Toda acción que se aparte un céntimo 
tro del regateo económico (ípor violento quesea) 
es negada. Declarando una guerra sin cuartel a -
la política obrera se convierten en los mejores-
servidores do la política burguesa. 

Este ataque sistemático a la política obrera ha-

- 5 -



sido la principal razón de existencia del Comité 
Unitario do H.W. Sus consecuencias las ha tenido 
que constatar el mismo Comité con una mezcla de 
deformaciones y mala conciencia. 

"Entre los trabajadores de Harry Walker, incapa­
ces de comprender y aceptar las maniobras de los 
que se proclaman constantemente "políticos" y -
propugnan "politizar la huelga", se ha avivado /• 
el sentimiento contra los políticos, sin difpron 
ciar la política obrera del triste espectáculo — 
de unos "políticos" oportunistas y sectarios, — 
que han acudido a manipular a los obreros",.. 

Con su ataque a PROLETARIO, a las únicas posicio 
nes políticas que han existido en la lucharle H, 
W., la banda do sindicalistas del Comité Unitario 

i 

ha conseguido quo la misma Asamblea que coreatía-
los gritos do los revolucionarios para salvar a 
Izco, hoy no quiera oir hablar del Estado %de Ex­
cepción, de la represión burguesa, y ele la ex:}.— 
sis. Porque los sindicalistas han explicado q̂ue— 
"osto es política",, que "pretenden manipularnos", 
que "pueden ir a la carecí", etc. La burguesía -
no lo hubiera hecho mejor, señores sindicalista^. 
Sin embargo los sindicalistas del Comité Unita—V 
rio son do.un género particular. Más inconscien­
tes todavía que la mayoría de sus congéneros de] 
mundo entero, quo saben las limitaciones de toda' 
lucha aislada. Bajo la dictadura franquista, orí 
pleno Estado de Excepción^ con "sus" CCOO oscori 
didas bajo tierra, con la mitad de la plantilla-
de H.W. ya trabajando, los sindicalistas dol Co­
mité Unitario siguen explicando a los huelguis— 
tas de H.W. quo tienen la victoria asegurada. In 
ventar luchas de solidaridad inexistentes, y or-

- 6 -



ganizar, quizá, algun oomando que rompa cristales")—"""* 
ipara poder justificar que pasa algo. '.Señores sin­
dicalistas, dejad de contar mentiras! Sô Iicar la 

* verdad, por dura que sea, empezar a preparar lu -
X. Condiciones políticas y organizativas de los J-TOXÍ 
liños combates obreros es la única maneïe. do impedid , 
la desmoralización de los mejores obreros de Harry /". 
de impedir nuevas derrotas por las mismas causas* ,' 

GENEBALIZAR LAS LUCHAS 0 MULTIPLICAS LAS LBERÒTAS-

" ~^~~ ~7~r 
Después de H.W. es necesario revisar algunas de — 
las enseñanzas de la lucha de AEG. ,Ya hemos dicho­
que una de las enseñanzas de AEG era la necesidad- ¡ 
de la existencia previa de una organización obrera 
de combate en algunas de las principales fabricas-
de una zona, un ramo o una localidad pequeña, como 
condición de generalizar la lucha y alcanzar una -
victoria. v ^ \ 

V \ \ 
i - ^ 

Sin embargo en el momento actual, deben hacerse — 
dos consideraciones. La primera se refiere avl.a u-
tilización: £00 la burguesía hace del Estado de Ex̂ -
cepción, como instrumento político para liquida^V 
la vanguardia obrera y asegurar de este modo, enN-o> 
el próximo período, su explotación y control sobro, 
toda la clase obrera. La segunda so refiere a las-
escasas posibilidades de óxito, en el contexto re­
presivo del Estado de Excepción, do una lucha de -
una empresa aislada, aunque fuera apoyado por la -
solidaridad de algunas más. Cuando la burguesía en 
durece su represión, la finica posibilidad do-victo 
ria para el proletariado es masificar la lacha, ha 
cerla mas temible para la burguesía golpeando con­
juntamente en la mayoría do las empresas de un ra­
mo, zona o localidad, pasando a formas de acci5n — - 7 -
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más radicales en cada uno de estos puntos. EL 0B 
JETIV0 PARA EL PRESENTE PERIODO DEBE SER EL PLAN 
TEAR LUCHAS DE CONJUNTO EN UNA ZONA, RAMO 0 LOCA 
LIBAD, CONSTRUYENDO PREVIAMENTE LA ORGANIZACIÓN-
OBRERA DE COMBATE CAPAZ DE ASEGURAR SU DIRECCIÓN. 
Obtener para estas luchas el apoyo y la solidari 
dad. de otras fábricas, do otros trabajadores, de 
los universitarios y los estudiantes, etc. 

Esta es la principal lección de H.W.s Sólo la l_u 
cha generalizada puede vencer. El drama del mo­
mento 'actual en el derroche de la combatividad -
obrora en una serie do luchas aisladas. Primero-
fnfi MACOSA, después HARRY WALKER, ahora MAQUINIS, 
TAj mañana quizá PEGASO y después SEAT. Una de— 
tras de Dtra BOU ixnA máoosión de derrotas, un mal 
gasto de combatividad y quizá causa de desmorali 
zación. Todas estas luchas juntas, golpeando al— 
mismo tiempo, son una fuerza enorme para la cla­
se obrera. Pero estas luchas no se unificarán — 
por si solas. Ni siquiera gracias a Comisiones -
Obroras, lanzadas a firmar los engaños colecti— 
vos por medio de los enlaces y jurados. SOLO UNA 
ORGANIZACIÓN OBREJA DE COMBATE, PERMANENTE Y CLAN 
DESTINA, QUE DESARROLLE LAS MEJORES EXPERIENCIÂ -
DE LAS LUCHAS COMO LAS DE AEG, HARRY, CONSTRUC­
CIÓN DE SEVILLA Y MADRID, ETC., ES CAPAZ DE LLE­
VAR LUCHAS DE CONJUNTO CAPACES DE DOBLEGAR A LOS 
CAPITALISTAS Y SU ESTADO. 

La tarea de los obreros más conscientes en el — 
próximo período no puede consistir en anicar de 
modo irresponsable las luchas aisladas, sino en 
integrarse inmediatamente a la construcción* de -
la organización de combate que haga posible su -
unificación. Deben explicar sin temor a sus com-



pañeros las limitaciones inevitables de las lu  
chas actuales, sacando de su comprensión nuevas -
energías para impulsar el trabajo de organización, 
al mismo tiempo que apoyar de modo decidido e in­
condicional, en la medida de sus fuerzas, todas — 
las luchas obreras que, con la mayor seguridad, -
continuarán surgiendo en los próximos meses. 

UIIOS OBJETIVOS UNITARIOS 

Los objetivos por los cuales han luchado los obre 
ros do Harry Walker han sidos 

— Readmisión de los despedidos. No aJLas san­
ciones. 

— 3000 pesetas de aumento salarial, igual pa— 
ra todos. 

— Fuera loa, cqntrato_s__eventuaIes. 
Si so los añado el objetivo des 40 horas semanales 
sin disminución del salario real, que ha apareci­
do en la lucha de MACOSA, se obtiene ya una prime 
ra inv^n de una plataforma reivindicativa capaz-
de aglutinar a una gran mayoría de luchas obreras. 
Es importante destacar que estas reivindicaciones 
están apareciendo, de m̂ clo espontáneo, en toda u-
na serie do luchas obreras aisladas unas de otras. 
Este fenómeno de unificación espontánea de los ob_ 
jetivos obreros puede jugar un papel imp :¡rtantísi_ 
mo en ? ificación de las luchas ahora disper— 
sas. Ca acha obrera, como la de Harry Walker , 
-que destaca un conjunto de reivindicaciones uni­
tarias actúa potoncialmento como un foco de gene­
ralización y unificación. 

Además, en el contexto político actual, cualquier 
lucha obrera por poco importante que sea se verá-
onfrentada a 3a represión burguesa, recrudecida — 
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por el actual Estado de Excepción. En muchos ca­
sos la misma dinámica de la lucha pondrá en pri-— 
mer plano la consigna des ?Abajo ol Estado do Ex­
cepción.! Los obreros de vanguardia debe» conceder 
una gran importancia a estos momentos que abren -
la posibilidad de la unificación de las luchas,no 
sólo a través de unas reivindicaciones económicas 
sino a través de una consigna democrática. Las 
formidables luchas para salvar a Izco y sus eompa 
ñeros han puesto' claramente de manifiesto el po— 
der centralizador y unificador de una consigna de 
mocrática, no sólo para las luchas obreras, sino-
también para las luchas do los estudiantes y otro; 
sectores. 

HACER MÁS TEMIBLES LAS FORMAS DE LUCHA 

La lucha de los obreros do Harry Walker había Ido 
sufriendo una continua radicalizacióm desde bastaa 
te antes de la actual huelga. Se había pasado de-
las cartas, las visitas al jurado, las reclamació 
nes a Delegación, ote, a una serio de paros es— 
pontáneos o semiespontSneos» Después empezaron — 
las Asambleas parciales, la denuncia de la CHS y 
de los enlaces y jurados. En los primeros días de 
la actual huelga, ante las denuncias que se hacíai 
en la Asamblea a los enlaces y jurados, algunos -
de ellos, los más honrados, dimitieron públicamon 
te. La necesidad de llevar la lucha al margen de 
los cauces legales so ha abierto fácilmente cami­
no entre los obreros de Harry. Lo cual no impidió 
que, en un momento dado, r.nte la posibilidad de -
declarar Conflicto Colectivo y ganar así un tiem­
po en ol que la empresa no pudiera tomar medidas— 
represivas, los obreros mandaron una comisión a — 
Delegación. No por ello se hicieron ninguna ilu— 
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sión sobre la imparcialidad de la justicia burguc 
sa' ni disminuyeron un solo momento la verdadera -
lucha,que tenía lugar fuera de la empresa y de la 
legalidad, en la Asamblea obrera. 

Ya he os dicho anteriormente que las únicas luchas 
capaces de vencer son las luchas de conjunto. Es­
tas son las únicas que teme la burguesía,, Harry -
iíalker ha sido una lucha aislada a la que han fal_ 
tado incluso las condiciones organizativas para -
obtener acciones de solidaridad en otras empresas 
A partir de cierto momento la única tarca de Ios-
huelguistas ba consistido en no acudir al trabajo, 
asistir a las Asambleas y seguir manteniendo Ios-
brazos cruzados. Han faltado las condiciones que-
tendieron a convertir a los huelguistas en el — 
princix̂ al factor de propaganda y extensión de la-
lucha. Alguna iniciativa como la de enviar una co 
misión a la Asamblea de los obreros de MACOSA a— 

puntaba en este sentido y, en otras circunstan  
cias, hubiera podido convertirse en un Comitó Coor_ 
dinador de todas las empresas en lucha. Los pique 
tes de explicación y extensión de la lucha, tanto 
a las oficinas de la Harry como a otras empresas-
do la zona (MTM, Pegaso, etc.) hubieran podido — 
ser puestos en pie. Pero la condición para ello -
ora una organización de combate suficientemente — 
implantada. 

ORGANIZAR LA AUTODEFENSA DE LAS LUCHAS 

La represión policíaca ha jugado como un importan 
te factor desorganizador de la lucha. Esto no es-
un hecho nuevo» Cada lucha obrera un poco impor— 
tante tiene que enfrentarse tarde o temprano con— 
la represión de la policía. Lo nuevo en la lucha-
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fio Harry Walker ha sido la extraordinaria incons­
ciencia con que el Comitó Unitario ha afrontado -
-3.a represión. Se han organizado Asambleas ap Ojodo 
clandestino, pero jamáis se ha previsto como' defen 
derlas de una eventual redada de la policía., Las-
concentraciones delante de la empresa para abu——" 
Chear a los esquiroles fueron dispersadas por i,a-
.toolicía que, si no hizo más detenciones, fue por­
que no quiso. En cambio para el COMITÉ UNTTAECD -
la represión, es algo bastante más inofensivos i 
.....''para proteger a los esquiroles, se presentó 

ía Brigada Político-Social, reforzada por -
)os 'grises". Aquellos, insultando a las com 
pañeras (llamándolas "putas"), nos fueron —• 
dispersando, deteniendo en ol último momen­
to a Bonifacio. Es nuestro primer detenido! 
no será el último. Esperamos la represión* -
sin temor, pues sabemos que nuestra Chicha -
es justa".0.0. . . . 

Es difícil igualar la inconsciencia y el liquidâ -
cionismo de esta posición y otras por el estilo i-
que ha mantenido el COMITÉ UNITARIO. EjomplosN;d-
dos ellos de un verdadero desarme ante la repre-*—, 
sión. En lugar do explicar la inevitabilidad de H 
1& represión policíaca de la que los obreros tej— 
nían una buena muestra desde que fueron 'echados} — 
' de la fábrica. En lugar de afrontar la roprosi'̂ .— 
organizando PIQUETES DE AUTODEFENSA, femados pjjr 
las obreros más combativos y cuya misión debe 'sbr 
la do defender do la policía a la Asamblea, n lks 
concentraciones delante de la fábrica, reprimir a 
esquiroles y chivatos, etc, En lugar do esto elj -
Comitó Unitario so dedica a dar lecciones .do td— 
signación cristiana) confiado 011 la justoza do/la 
lucha. Los compañeros de PROLETARIO, han si<Jk> los 
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únicos en explicar la inevitable intervención do-
la policía, a pesar de que los primeros momentos— 
ésta tuviera una actitud pretendidamente amigable 
con los obreros. También han sido los únicos, y — -
aún de modo insuficiente, en llamar a la forma  
ción de piquetes de autodefensa. Ninguna de estas 
iniciativas ha sido recogida ni llevada a la prác 
tica debido, fundamentalmente, a la actitud incors 
ciente de los sindicalistas. Sin embargo la acti­
tud del COMTE UNITARIO ante la represión cambia-
notablcmcnte cuando se trata de hacerse elandesti 
no a si mismo o cuando se trata de denunciar a — 
los compañeros de PROLETARIO. 

.4^®LEAS Y COMITÉS 

El asunto del C ojnité de huelga ha sido uno de 1 )s 
caball -.s do batalla do PROLETARIO frente a los — 
sindicalistas» Como dicen muy bien en su folleto-
difamatorios .o ¿Así, formando parto clol Comité, 

sacan hojas en las que se dá -
por cierto que no existe Comi­
té alguno y que la asamblea d_e 
bo' elegir al Comité de huelgai'. 

En efecto, cuando PROLETARIO lanza, la lucha d.e H. 
¥„ (primera equivocación:), decide proponer la uni 
dad. de acción a las demás organizaciones presen— 
tes en la empresa sin exigir inraodiatamento la — 
puesta en pie de un COMITÉ DE HUELGA, elegido y -
revocable por 2.3. Asamblea (segunda equivocación) . 
Bion entendido, PROLETARIO dice que hay que cons­
truir el Comité de Huelga, pero no lo exige como-
condición indispensable pra cualquier unidad de -
acción. Este segundo error permito la creación — 

del Comité Unitario que en realidad es una reu 
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nión de militantes políticos, clandestino respec­
to a la Asamblea y que, después de la .-expulsión -
do PROLETARIO, ha usurpado las funciones de un au 
téntico COMITÉ DE HUELGA elegido y revocable por-
;la Asamblea obrera. 
i 

;Cuando todos los obreros están en la huelga y apa 
rece la Asamblea, el único órgano de dirección ca 
paz de expresar la voluntad de todos los huelguis 
tas, registrándolo como un termómetro, es el Comi_ 
té de Huelga elegible y revocable en cualquier mo 
monto. Negar esta organización solo puede signifi 
car el deseo de actuar a espaldas de la Asamblea, 
en favor de intereses do secta o de capilla. La -
debilidad de PROLETARIO en los momentos iniciales 
de la lucha, cuando tenia una posición hegemònica 
on la Asamblea, ha permitido una impunidad total-
a los manejos sindicalistas del Comité Unitario , 
que so ha asignada todas las funciones de un Comi_ 
té de Huelga, al margen de cualquier control de -
los obreros. 

La única razón que han dado los sindicalistas pa­
ra oponerse a la elección de este omite ha sido-
la falta de seguridad para sus miembros que, on — 
efecto, necesitan ser conocidos por toda la Asam­
blea. Poro on cualquier lucha que pongo, en pie — 
una Asamblea obrera los dirigentes reales de la -
misma serán conocidos por todos los obreros, in— 
cluidos los chivatos quo puedan existir. El único 
problema a resolver on tal caso es anto quién de­
ben ser responsables estos dirigentes, si anto la 
Asamblea obrera o ante una capillita do militantes 
políticos. Naturalmente que la represión es posi­
ble y por ello es más necesario quo nunca, poner -
en pie los PIQUETES DE AUTODEFENSA OBREROS, quo -
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organicen las entradas y salidas en la Asamblea,— 
que protejan a los líderes, etc. Es significativo 
que los sindicalistas, que tan poco se preocupan­
do organizar la autodefensa otrora, se preocupen-
tanto dic guardar la clandestinidad, respecto a los 
propios obreros, con la excusa de los chivatos. -
Todavía es más significativo el hecho de que en -
contrasto con las grandes normas de seguridad que 
exigen para sí mismos, se hayan dedicado a seña— 
lar publicamente en la Asamblea a los militantes-
de PROLETARIO con objeto de negarles la palabra.-
¿0 s qué la represión no persigue a las organiza­
ciones obreras clandestinas?. 

En un momento dado do la lucha los sindicalistas— 
del Comité Unitario expulsaron a PROLETARIO. La -
ra.zón que han dado, además de negarse a un Comité 
do Huelga elegible y revocable, ha sidos 

..."No respetar la unidad de clase para la ac­
ción, actuando aparte y por su cuenta, fir­
mando "obreros de Harry ilalker organizados— 
en torno a PROLETARIO."... 

Está claro Además de no aceptar un autèntic ) Co­
mité de Huelga querían impedir la propaganda royo 
lucionaria, ya que PROLETARIO ha sido la única or_ 
ganización en c .infeccionarla y firmarla. Asombra— 
pensar como toda la serie de organizaciones pro-;— 
tendidamente comunistas que h?Ji apoyado al Comité, 
Unitario han podido claud -.car de manera tan ver: * 
gonzosa frente al sindicalismo, no lanzando una — 
SDla hoja de propaganda revolucionaria. Para noso 
tros es un honor el que PROLETARIO haya sido la -
única organización quo ha hecho propaganda rcvolu 
eionaria y nuestro pesar es no haber conseguido -
hacer llegar propaganda de COMUNISMO a la lucha -
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do H. W., para p xler explicar las posiciones que— 
creíamos más cjrroctas. Renunciar a la propaganda 
a favor do una pretendida "unidad de clase para -
la acción" hubiese sido una traición a la lucha , 
quo solo beneficia al sindicalismo. 

LA ACTUACIÓN DE LOS DISTINTOS GRUPOS 

Hemos dicho quo en la lucha do Harry Walker se hai 
expresado fundamentalmente dos posici.moss la de— 
PROLETARIO y la del COMITÉ UNITARIO, quo no hemos 
dudado en llamar sindicalista. Esta caracteriza— 
ción es fundamentalmente correcta en cuanto las — 
actuaciones del COMTE no han caracterizado por -
su actitud abiertamente antipolítica y por su cor_ 
porativismo de vía estrecha, quo sólo le ha permi_ 
tido c onsiderar la lucha de Harry encerrada en — 
sus cuatro parados, limitando el problema do su -
generalización a la solidaridad ce Mímica y a — 
triunfalísticas esperanzas. Sin embargo os necesa 
rio analizar un pico más detenidamente las.distin 
tas posiciones políticas: 
Los militantes del Partido Comunista do Santiago-
Carrillo representaban sin duda a la organización 
quo, por su extensión y medias materiales, más po_ 
día hacer por generalizar la solidaridad con H a ­
rry. Sin embargo ni el PC ni las CCOO han hecho -
nada en este sentido. En cuanto a estos compañe­
ros, so han limitado a estar en la lucha, a apq;— 
yar el COMTE (en el que se opusieron a la expul­
sión de PROLETARIO) , pero nada más. Ni iniciati­
vas, ni explicación política. Nada. 
Los compañeros del Partido Comunista Intornacio—-
nal no han apoyado propiamente en el Comité, ya -
que lo abandonaron antos do la expulsión de PROLE 

- 16 - S 



TARIO, Su actuación política ha pasado práctica— 
mente desapercibida. En un momento dado manifesta 
r m a los compañeros de PROLETARIO que, en su opi_ 
nión, la mejor alternativa ora llevar la lucha — 
dentro de la empresa; sin embargo, se negaron a — 
defender sistemáticamente esta posición ante la -
Asamblea y escogieron la solución sectaria y anti 
obrera do entrar por su cuenta en la empresa, abal­
donando la lucha de los obreros más conscientes. 

La actuación de los militantes del PARTICO COMU— 
NISTA INTERNACIONALISTA ha sido de lo más descon­
certantes un día expulsaban a PROLETARIO del COMJ_ 
TE UNITARIO, al día siguiente se arrepentían y lo 
apoyaban en la Asamblea, al otro volvían a poner­
se al lado de los sindicalistas y al otro unos mi 
litantes defendían (en voz baja) a PROLETARIO y -
otros lo atacaban en la misma Asamblea. Por últi­
ma parece que se han pasado definitivamente del — 
lado de los sindicalistas apoyando al COMITÉ UNI­
TARIO después que éste confeccionase su folleto — 
difamatorio contra PROLETARIO, Ni una sola vez — 
han mantenido posiciones propias en la Asamblea. 

Los militantes del ex—Qué hacer? han sido la au— 
téntica vanguardia sindicalista-del-CaMJTRJJNTTjC-
RIO. Ellos han iniciado el ataque contra la propa 
ganda firmada por PROLETARIO, ellos han explicado 
a 1 os obreros que no deben "dejarse manejar por — 
grupas políticos", les han explicado como la poli' 
cía los reprimiría si les encontraba encima una -
hoja de PROLETARIO, les han prometido dinero sufi 
ciento para aguantar todo el tiempo que haga fal­
ta, les ha explicado como las luchas de solidari­
dad se iban a multiplicar, les ha hablado del ho­
nor y del orgullo y les han propuesto represaliar 
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a 1 os doscientas y pico de "esquiroles" que habí31 
entrado on la empresa. Casi doscientos obreros, -
los mas combativos de Harry, se han convencido de 
que os mejor buscar otro trabajo (pues en el fon­
do ninguno cree que la lucha pueda vencer) antcs-
quo volver a entrar en la empresa donde están tra 
bajando los "esquiroles". En vez UNIDAD Y LUCHA -
su lema ha sido DESUNIÓN Y LUCHA CONTRA LOS DEMÁS 
OBREROS. La actuación de Accijn Comunista hay que 
explicarla necesariamente dospuós de la del ex—r— 
Quó hacer? Sin esta última no habría existió ac­
tuación de AC, que ha c )nsistido on el embelleci­
miento oportunista del sindicalismo. Ha existido-
una purfecta división de funciones: UNIDAD V LU— 
CHA, con su estilo grosero, lanzaba un discurso o 
una iniciativa c inmediatamente A.Ç la ombellecía-
oan fraseología revolucionaria. Al final del f o ­
lleto anti-PROLETARIO aparecen estas frases, en -
ol más puro estilo AC: 
..."Luchas como la de Harry Walker y la de ̂ acosa, 

y tantas otras, van forjando a los militantes 
revolucionarios, uniéndolos por encima do to-
.1 partidismo, porqué el verdadero revolucio­

nario, forjado en la lucha, no es sectari0%,. 
Por encima de todo partidismo AC y UNIDAD Y LUCHA 
parece que han quorido estrechar su uni*n, pero -
dudamos que de la misma salga nada más que sindi­
calismo. 

Respecto a COMUNISMO, creemos que existía la posji 
bilidad., en algunos lugares, de ponerse en pie CO­
MITÉS UE SOLIDARIDAD con Harry, que además de re­
caudar fondos hubieran realizado una explicación-
política de la lucha y acciones de apoyo y solida 
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Un inicio de red de Comités de este tipo.po? 
reducido que hubiera sido,habría señalado el 
camino de una generalización y unificación -
de las luchas,que es la tarea que la lucha Je 
Harry Walker ha vuelto a poner delante de 1>s 
revolucionarios de modo acuciante. 

Corregir los errores, reparar las insuficien­
cias ,desarrollar las enseñanzas de estas úl­
timas luchas es el primer paso para prepara? 
la unificación y aumentar la eficacia de loj 
próximos combates. 
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